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En aquellos tiempos, cuando el mundo todavía reposaba 
sobre el lomo de una tortuga y las gentes aún eran puras de 
corazón, las aguas no estaban del todo divididas del cielo y 
la tierra aún se hallaba muy cerca del infierno. Todavía los 
infiernos no habían sido expulsados al fondo del mar y los 
seres humanos casi podían tocar las estrellas con la punta de 
los dedos. En consecuencia, el mundo mortal estaba plagado 
de malignas alimañas que se divertían a su antojo a costa de 
los pobres seres humanos.
Vivían y reinaban en los infiernos los dos príncipes 

demoníacos, amos, señores y dueños de todo el vasto imperio 
infernal. Ellos eran Asmael y Rubikel. De una fabulosa y 
perturbadora belleza eran los gemelos, esbeltos como un 
rayo de luna, de largos cabellos oscuros como la noche y 
grandes ojos rojos como la última gota de sangre de un 
guerrero moribundo. Su reino era de fuego y acero, un metal 
que los humanos desconocían. Sus palacios tenían sirvientes 
que no dormían, pues funcionaban a cuerda; sus caballos no 
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necesitaban beber agua porque se alimentaban de carbón; y 
sus mascotas no ensuciaban, porque eran de plata. 
Asmael era quien tomaba las decisiones y gobernaba, ya 

que su hermano Rubikel era demasiado distraído y vanidoso 
como para prestar atención a los asuntos del imperio. Él 
prefería gastar su tiempo en quehaceres más placenteros; 
como enamorar locamente a un bello joven humano y 
convencerlo para que le entregara su alma; pervertir a la hija 
virgen de un rey; u ocultar la luna y las estrellas para que 
los barcos se perdieran para siempre en las profundidades 
de los terribles océanos. 
Sin embargo, eso no quería decir que el otro príncipe no se 

divirtiera. De hecho, Asmael era tan pérfido y malévolo como 
su bellísimo hermano. Su debilidad eran las almas inocentes 
y gozaba infinitamente corrompiéndolas.
Una noche, el príncipe oscuro (uno de los muchísimos 

nombres con los que los humanos conocían al terrible 
Asmael), cansado del aburrimiento que se respiraba en los 
infiernos, se dirigió al mundo humano en busca de alguna 
diversión que lo entretuviera por un rato.
 Se convirtió en una hermosa ave negra y fue en busca de 

su objetivo. Batió sus alas y voló por encima de montañas, 
ríos, lagos y océanos. Atravesó praderas, sierras nevadas, 
desiertos de arenas de oro y cuevas habitadas por las más 
temibles bestias. Estaba a punto de abandonar su búsqueda, 
cuando en una colina escuchó un suave y llamativo susurro, 
una voz tan cristalina como el agua que cae de una cascada. 
Curioso, el señor de las tinieblas bajó hasta la tierra y se 
posó en la rama de un árbol. 
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Una humilde casita de piedra proyectaba su sombra sobre 
la orilla de un lago. De allí provenía el susurro. Asmael, con 
una sonrisa creciendo en su interior, se deslizó por el aire y 
se acercó a la ventana de la miserable casa.
—Ojalá fueras un ser humano… —decía una voz tan delicada 

como una caricia—. Si fueras humano, podríamos ir a cazar 
juntos, o a nadar en el lago… ¡o quizá hasta bajar al pueblo 
para beber y divertirnos en la taberna! 
La voz le pertenecía a un muchacho. Asmael aguzó la 

mirada y lo contempló: era un joven de unos dieciséis 
años, grácil y hermoso como un cielo estrellado. Su pelo 
era negro y caía sobre sus hombros en graciosos rizos. 
Su boca, cuando suspiraba, se asemejaba a un capullo de 
rosa.
—Si fueras humano… —repitió el muchacho.
Entonces Asmael vio que el joven le hablaba a un gato. El 

felino era blanco, de límpidos ojos verdes y estaba acurrucado 
junto a su amo en el lecho, dormitando plácidamente. Los 
dedos del joven le acariciaban la cabeza y Asmael sonrió con 
malicia ante tan bella criatura que manifestaba un deseo tan 
absurdo. Riendo, y sin ser visto ni oído, el príncipe remontó 
vuelo y se alejó diciendo:
—Dulce niño de ojos de gacela, que tu deseo sea cumplido. 

El muchacho se llamaba Aslamim y vivía solo en aquella 
casa de piedra desde que su madre falleciera. La última 
voluntad de la difunta había sido que cuidara de Dionis, el 
gato albino por el que Aslamim le suplicaba a los cielos. El 
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muchacho cultivaba su comida y bebía agua del río. Dionis 
cazaba conejos y liebres. Juntos no pasaban necesidades. 
Sin embargo, esa mañana, el bello Aslamim no despertó 

junto a un gato. La oscura magia de Asmael había surtido 
efecto. Cuando abrió sus ojos, Aslamim vio a su lado a un 
esbelto joven de piel blanca, completamente desnudo, que 
lo miraba con miedo desde sus ojos verdes enmarcados por 
unas pestañas tan pálidas como la luz de la luna. Dionis 
sonrió nervioso. Y Aslamim, comprendiendo que por fin su 
deseo se había hecho realidad, lo estrechó contra su pecho 
y ambos se fundieron en un cálido abrazo que duró tres días 
con sus noches. 
Dionis no hablaba porque, a pesar de que su cuerpo era 

humano, su alma era la de un gato y no había nada que 
pudiese hacer Asmael para remediarlo. Había reglas que 
ni siquiera los demonios, con su maléfica brujería, podían 
tergiversar. Pero eso no significó ningún problema, porque 
cuando a Aslamim le nacía una idea, Dionis parecía estar 
pensando lo mismo. Cuando Aslamim quería un fruto del 
bosque, Dionis lo aguardaba junto al lago, con el fruto en 
las manos; cuando Aslamim estaba cansado por la caza, 
Dionis frotaba su cuerpo con aceites perfumados; y antes 
de que a Aslamim lo sorprendiera un dolor de cabeza, Dionis 
ya había hervido hierbas y raíces curativas para ahuyentar 
sus males. 
Y así transcurría la vida de Aslamim y Dionis, en una 

perfecta y absoluta armonía. Pero todo esto era observado 
por Asmael, quien, aunque le divertía lo que veía, poco a 
poco se fue aburriendo…


